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ACTO· ÚNICO.
-_--.-

Gran salon del palacio episcopal de Mun§ter. Puerta grande egi­
val al foro. por la que se ve Hua larga galería; idem lateral iz­
quierda, cubierta con rica colgadura. Idem derecha sin portier;
dos soldados, inmóviles y apoyados en. sus armas cèlstodi�n
esta puerta, que se supone es Ia prisión de Leyden. en. el pala­
ÓQ. En la galería del fondo. y cruzando por la puerta. del foro
otros deis centinelas, que 'pasean dura,;nte el acto. En' pri­
mer término derecha, una mesa grande cubierta con tapote
de terciopelo encarnado, elevada sobre 'el suelo por algunas

. gradas. Detrás de la mesa.fres sillones blasonados el del centro
cubierto con un dosel donde campea el escudo del obispo. Dos
sirias más pequeñas' en. 'los ángulos de la mesa !lara los dos
secretarios. Recado de escribir. Sillones de la época disemina­
dos por la escena. (Derecha é izquierda la del actor.) Al levan­
tarse ei telón, el capitan y el landgrave. avanzan platicando
hácia el proscenio.

.

ESGEN A. PRIMERA..

LANDGR.A.VE y CAPITAN.

LANDOR. Capitan, os recomiendo

esquisita vigilancia
con el preso.

CAPITAN. Descuidad;
no Ie arrancan de mis garras
todos los anabaptistas
que hoy infestan la Alemania,
sí vienen a quí reunidos

.
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eon tal pretension; que es brava
_

mí genté y ...
LANDGR. Nunca ólvideis

que la ciudad domeñada
se encuentra, mas no tranquila;
que' esa gente no descansa

y que .han tenido por suya
quince meses esta plaza:
y una sorpresa pudierá
quizás, .

'

CAPiTAN.. [Bah! No ternais nada,
que es vigilante el 'obispo
y es mi tropa muybizarra, _

_ "

y ä�nque me han dicho que son

osados ... �

-

LAND_GR. Gentë muy mala!

CAPITAN. - PeTa apéstoles 4.e� Crjsto
esos sectarios seJ�m�n.,
[Los quince meses de: imperio
.de esa maldecida mista, _

han sido el terror 'de Munster
y el espanto de Westfalia!
Y-Q$ no sabeis, capitan,

_ recien venído de Espsñê ,

á qué cúmulo de horrores

la turba desenfrenada

aquí se entreg_9, en los días,
harto largos por desgracia
de su-reínadô. ,_ . '.J

CAPITAN. Alga he oído,
y á decir verdad, me pasma
que pudieran ellos solos
triunfar en la lucha.airada.

LANDGR. ¡Oh, la secta anabâptista
era fuerte por desgracia,
y su hueste numerosa;
si bien ignorante y sándia,
se batió COn_6S,Q arrojo.

LANDGR.

_ _'
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que dá La fé á.Ia ígnorancia!
Tres dias duró indecisa

.

en las calles la batalla
y sólo el génio infernal .. -

de sse Leyden, y _su audacia,
en lös últimos momentos

pudo', inclinar la balanza
en su favor! ._.

-�

CAPITAN. .

- ¿Es valiente?
LA-NOGR. ¡Es un leen!
CAPITAN." ¡Ya me agrada!
LANDGR. . Cuando el Dios de las victorias

concedió 'él triunfo á sus armas,
á déplorables excesos,

.

se entregó 'la ruin canalla,
"'

Murió el-noble en su palacio
abrasado porlas llamas,
cayó herido elsacerdote
del santo altar en el ara,
y cuallïotín, 'adquirido
de una ciudad conqnistada;: ,

'se repartieren en tre-ellos
-

la propiedad! .

CAPITAN. [Brava hazaña!
LANDGR. �_'D� Mu.nsterha'C15l' 'quisieron;

- :....

otra Roma corisagráda,
Jerusalem Ia llamaron

y en"mil ridículas farsas
la heregía anabaptista .

tendió aquí sus negras alas.
Su jefe, el sastre de Leyden,
se hizo P oclamar monarca

.

le ungieron después profeta,
y si el obispo no acaba,
entrando-aquí- á sangr� y-füego
con esa .maldita raza,
Dios sabe qué porvenir _�

reservaban á Alemania

I

,

i



-8....:..

CAPITAN.

los misérables adeptos '

de esa secta extraviada!
Pero en breve irá al cadalso
su jefe.

CAPITAN.

Por Dios qué t�rda ..
Con maña' se han escäpádo
de nuestra justa venganza;-.
Húter, Gabriel, y otros. jefes ;
y dicen .que en la .Moravüi,­
de su herética ú06trina·
ya han establecido cátedras.
Dejadlos; ya irán cayendo,
al César no le hacen gracia
los perturbadores .

. Esa.

LANDGlt.

LANDGR.
'es mi mejor esperanza.'

ÇAPITAN. Pues no lo dudeí 8.
LANDGR. Ahora,

y dejando nuestras pláticas,
\ me vais á hacer la m-erced

-

de conducir á esta sala
al preso: traigo un nie·ñsaje
del tribunal...

.

CAPITAN. ¡Sin tardanza!
. (Entra á la aabitaoien del preso de donde sale easè-

guida eustodíándole.)
.

LANDGR. Pronto su altiva, cabeza
veré rodar bajo el hacha

- del verduge:'. . ¡Oh!..'- ¿Qué placer
hay mejor que la venganzaf

ESCENA II.

Dicho, el CÁPITAN J !"�.A.N LEYDEN.

, (El e®itan sentado al fondo ..)' -­

LÁNDGR. ¿Me conoces ....?
LEYDEM.

_ ¡�lland�rav�



LEYDEN.
LANDOR.
LEYDEN.

LANDGR.

LANDGR.
LEYDEN.
LANDGR.

LEYDEN.

LANDGR.

CAPITAN.
LANDGR.

,

. ¡Si;·.eJ: misn;¡.Ó 'sQy! ':'
¿,Recuerclás���eyd�n, . la noche,
de- pavorose terror,

'.

cuando en la sangrjentä lucha
mi pobre hijo muriÓ?,
¡Tú le . asesinaste!

¡Falso!
¡La f�duna, ci el valor
hizo que _ á Ín�s: píés eayera;
iba armado como yo, "

y en lid igual combatimos
de tu. casa eJ? el portón! ,-

_.

[Yo puedo npgai'-.su_mu:erte!
jY haréis,muy bien, vive Dios!
Del tribunal, que.á juzgarte
va en breve, yo un miembro soy, r

y te juro..;
: No es preciso,

pues advierto' en la expresion ,

de vuestros .ojos, la .íra,
la venganza y.el rencor.:
todas las malas pasíones
del hombre;

.

[Oh ... vive Dios!
Miserable ... (Leyden sonríe.)

(jQtlB enterezal)
Riete, que ese valor
de que blasonas, muy prontó
flaqueará. .

¿Por qué razón?

¡Tu muerte está decretada!

iY cuándo he' dudado yo
que arriesgaba la existencía
por la Reforma, señor'?
¿Y qué es la muerte'? Esta tierra

que va á buscar el monton

del çual nos formará un dia

-

.'
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el soplo del Haced-or!
Barro, qU'e asimila el barro,
breve .descomposleiùiJll-
de la materia, y el alma

sube inmortal hasta Bios!

'I!!J:. ,

LANDG�. [Pero la sangre vertida
sobre el èadalso, es padrón
de ignominia!

LEYDEN.
- ,

¿Quién tal dijo,
sí queda ileso el hOrIŒQr'?

LANDGR. .¡Es mancha de eterno oprobio!
LEYDEN. Se engaña quien tal - pensó.

La sangre del mártir es
-

benéfica lluvia, essol,
que- en el campo de 1a idea

hace: convertir en flor

la semilla del apóstël.
LANDGR. ¡Qué espantosa ö��eéaeíoÎl!

Cuando el hacha del verdugo
separe en golpe feróz

.tu cabeza soñadora
del cuerpo batallador,
dí, ¿no morirá contigo
cuanto ahora vive?

,¡No, no!
/

¡Para enterrar läs ideas
.-

- no tenéis enterrador!'
¿Quién, CO? fúnebre -mortâJa
pretende 'envolver aT sol?

La idea no tiene pátria,
ni .secta, ni religion,

-

es luz, y sávia, _e'S fluido,
es algo impàlpable, [es píos!
¡Con la- rapidez del rayo
va de region eh region,
é ilumina y purifica

-

cuanto es tinieblas y error]
Cuando la espada homicida

LEYDEN.

LANDGR.
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en noche de destruccion
se entregana á la matanza
del combate en el fragor,
¿repr�sentaba una idea,
responde, dí'?

LEYDEN. ,-¿Por'qué no'?
[Sí! [Cuando sigue un caudillo, �

la ex traña revelaeíon
que á las puertasde su alma
llama coa potente voz, ,,'
esgrime el.tajante acero

que su conciencia impulsó,
y su espada es el cincel
que labra una institucion!

LANDGR. Loco .estais.".
LEYDEN. ¡Eso dijeron

del Dívíao Redentor!
El tribunal, sin embargo,
deseando encontrar en VQS
un noble al'repentimiento
y franca retractacion ...
¿Que yo me retractes ¡Nunca!
(¡Muy bién!) (Selëvanta.)

Pensadlo mejor.
Dentro de breves momentos'
en este mismo salon,
vais á ser interrogado
por última vez ... y yo,
si os retractais, del tormento
libraros puedo.

(¡Qué horrorl)
(Al eapítan.) Llevadle ...
(A Levden.) [Pensadlo bien .. !
(Entrandoen su prísion.) ,

Está ya pensado. Adios: (Al capitan.)

'LEYDEN.
CAPITAN.
L.I\.NDGR.

CAPITAN.
LANDGR.

LEYDEN.
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ESCENA III.

LANDGRAV�, el CAPITAN, á poco ANGELA.

CENT. LO
CENT. 2.°
ANGELA.
CAPITAN.
ANGELA.
LANDGR.

¡No se puede entrar!
(Deteniendo á Angela-) . ¡Atrás'!
Oh

. lI'¡ .,. qUIero ver e.

�AeercándQse al fOIO.) ¿Que es eso? ..

Mi esposo, mi Jua�... _

_ ¿Qué> pasa?
Entrad ...

ANGELA. Señor ...

CAPITAN.
- No comprendo ...

··

ANGELA. Yo Te quiero con el alrna..
y hace mucho, mucho·tiempo
que abandonende-una neche

nuestro hogar dulce y sereno ...

_ marchóse á Munstèr:
-

LANDGR. ¿Qué dice?'

ANGELA. Con algunos compáñercs;
'en rebel-ion se alzaron

contra el obispo: ..
CANTAN. (Y0), tiemblo

de comprender•.. )
ANGELA.

.

Y hubo lucha

y asesinatos, é
•

incendios,
.

pero él no ha sido, él no ha sido,
mi Juan es honrado y bueno,

LÚmGR. ¿Qué dice esta pobre loca?

ANGELA. No, no estoy loca.t. '. G"

CAPITAN.
.

Hospecho'...
ANGELA. _ Después le "hícierôn profeta¡

�

y apóstol, y- rey ...
LANDGR. Ya entiendo,

de Juan Leyden sois ...
La esposa ...

.

.
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LANDGR. ¿Y deseaís ..?-
ANGELA. 1Quiero verlo!
LANDGR: Imposible.'
ANGELA.
LANDGR.
ANŒELA.

¡Oh ... por piedad!
No puede ser ...

¡OS loruego!
LA.NDGR. ¡Jamás!
ANGE,LA. Cuando la fortuna

le sonrió �:ri-_SU apogeo, I

y en las cumbres del poder-
le colocó ...-tuve celos,
y horas dg amarga agonía -.

pasé en constante silenci o ...
él era. feliz; y entonces
Jamás ,pretendí yo verlo.

¡Anota, diG�n_qtle está herido
y en este palacie preso;:
murmuran, que tal vezp ronto
le sentenciará el consejo
á muerte, y ahora, señor,
ahora sí que anhelo verlo!

- De los sUy0S olvidado; _;S

tri�te, solitario y preso
le faltará mí cariño,
necesitará el consuelo
de su: esposa, y cuando todos
le abandonan, -ray! ¿no es cierto. _

que el calor de mie suspiros
y el aroma de mís besos,
le hará mueha falt a, mucha;
no es vêrdad.r.?

CAPITAÑ.­
LANDGR-.

[Vamos .. ! (Allandgrave.) -

No puedo ...
CAPITAN. Sí al obispo le pidierais

un permiso.¿ _
-

-

Sí, -ün momento,
uno solo ...

L,

JY¡ê enter.o.eëê :.

_

....
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á mí pesar ...
. LANDGR. Volved lu.ego; .

vuestra petícion presente
v_oy á hacer ante el consejo,
y.el capitan os dirá
si podeis ...

ANGEl/A. Que os premie el cielo
la merced.

LANDGR. Bien; desp.eja�
y volved"

ANGELA. Volveré presto ....
¡Capitan, gracíasl;

."

CAPITAN. (Iàëlínándose.) . Señora

ANGELA, .

CAPITAN.
LAND<3-R.

¡Volveré! (Vase por elfor:?) � .

, [Guárdeos el cielo!
_,_

.

Vos las gua�dias prevenid,..
que no tardará il conseje ...
(Váse lateräl izquierda.)

ESCENA IV.
�

El' CAPITAN, á poco el DUQUE pE GUELDRE, y HÚTER

con hábito franciscano y oalada.la capucha; am-

bos por el fore. - . .

� .

CAPITAN. ¡Pobre mujer! ¡Y es h�rmosa.i oj'
íCon qué ternura y amor -

-

supo expresar eldolor

que en s-u. corazon rebosa!
(Entran elduque y Húter.)
(Descubriéndose.) ¿AqUÍ ,el duque?

DUQU'B. Capitan,
¿no seis vos - el :encargado
de custodiar al malvado
Juan Leyden?

HÚTER. (¡Qué horrible afan!)
.

CAPIUN. El obispo nie encargó
comísíon tan delicada. -

.
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C\.PITAN.
DUQUE.
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¿Y J está la fiera enjaulada
con ,seguridad�

.

¡'Pues nol
[Oh, si ese audaz criminal

'

por un azar se escapara,
mal el prestígio quedara
de la autoridad feudal!
Fuerza es que se le condene
y que sea 811 tormento �, -

,

un saludable escarmiento'

que á sus parciales enfrene.

Que otros, nuevos impostores
no subleven la canalla,

_ y no den otrabatalla
,

los siervoS-á'lös señores.]
Ellos, desde Adan y Eva
nuestros infériores fruerQn,
y para esclavos nacieron
del terr-uño y de la gleb a.
Y en vano .buscan la traza

de levantarse, soberbios.
¡Ellos seräp siempre siervos, .s: �

tal es la l_ey de-su raza!
Juan- Leyden, hombre fatal,
alzó la altiva cerviz

- - -

y en su 'Cuello, hoy de _rai�
vamos á cortar el mal. '

Su bando está dominado,
nada podemos temer,
pero hace falta tender
una red al sentenciado.
y el cmú¡ejo, á no dudar

muy. ErlHí�nt� y previsor,
le ha buscado ûn confesor
á ver sí.logra ablandar
ese corazon de roca,

y puede con calma pía
arra�car !le �ä- heregía

.:..



una protesta en su boea.

¡Que para echar un berron"
sobre esa secta Iílaldi�a,
lo que aquí se nècesita
es una retractacionl

-

De San Francisco el priQr .

nos reoomienda" á este hermano
de èspíritu �ectQ y--satl�,

·

como el ap-óstol- mej<Jf
gl1e puede el milagro obrá-r.
sin que su paciencia ceje-,;

conque Hamad al heregé,
y-dej-adlos platicar ,

.

�

� _,

(El capitan entra y sale enseguida con Levden.)

. '�

- 1ô'-

Dj c h o y LEYL?EN.

HÚTER.
.

T¡Siento un temblorl)
LEYDEN. (Al oapitan.) iq�'ra' vez

I tai I Q'
_

.

'2me mo e� als..... ¿ ue'�uere·ls. _

�VieJildo 'al fraile y retrocediemlo.)·' ...

¿Qué �s esto? ¿Qué pretendeis?
DUQUE. ¿Be qué -te asustas, pardiez'?

¿Pgr_ qué tu acento se trunca
poda emoción del temor? ...

LEYDEN. ¡Debo advertiros, s-eñor ,-
'

que yo no me asusto �I}unca!'
DUQUE. El que ves ep. tu presencia,

_

viene hasta aq�i á"cl.a�te-ejemplt).
LEYDEN. ¡Oh!. .. yo no tengo otro _tém:plo,

ni otro altar q-ie mí conciencia .. ,

DUQUE. ¡El viene de Sil fé en pes
_

á orar por tí, temerario! '

LEYDEN. ¡Yo no acepto intermediario
entre nii espíritu y Dios]
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HÚTER:. (Acereándese y m�y baja.) .r:.: .

.

r � �

Hermano .. �

LEYDEN (Apartándôse.),¡�o escucharé
y en vano lo intentareis!
(Hu-ter hace una seña al duque y al"capitanj en.
tram os se retiran; 19s, soldados á una !:leñ� del ea­
pitan vánse Ies cuatro por la g!;l¡}ena dêl fo�do, si·-
guiendo.á éste y âl d'!lgue.)

.' .

DUQUE. (Al salír.) (iqOJl.v�ncedlo sipodeis,
que es ltrimpoI'tante!)

"

-J:'_",

HÚTER.
-

(Lo haré! 1

;;.. y. "i.,o'

LEYDEN.
HMER.
LEYDEN.

HÚT.ijR.

LEYDEN.
HÚTElR.
·LEyl)EN.
HÚTER.

LEYDEN.
HÚTER.

.

.

ESCENA -VI ..
( .

(Húter se acerca á Leydell y se levant� la (lª,�\lcha.)

¡Húter!
¡Maestro!.

(Le abraza.) A mis brazos ...

¡Oh mi apóstol·favorito... -

pero silencio .•. estos lazos
son aquí un crimen malditol

¡Tengó el alma; hecha pedazos!
¡Supe lo que prôyectaban
y asesiné al que os mandaban

�

para arrancarle el disfráz!

¡Tti matar!
JO me .matabanl

¡Ay Húter! ..

[Descanse en paz!).

(Se estrechan las manes; breve pausa.)

iCórn(}ha� tardado! (Oendolorosareconvencío

Señ-or,
.

pongo al cielo por testigo
que sólo el- liado traidor ...
Perdóname; dulce- .amigo,
me hace -inJusto mi dolor ..
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¿Qué ha sucedido? .. -

" - _.

"irhnero,
de tu comisión dá�(m:è�1�. -

¿Te detuvo ...?
-

HÚTER. . U.�a _tofI!lent1l-.;.! .,
LE¥DEN. -¿Fello no bas visto á Lutero¡
HthER. .: ¡L:e ví,-con-pena_erue�ta!

-

¡Sin saber el .re�ultll!do' .

que hoy causa uuestro tormento
y sos tie:ï,e aquí aprisio-nado,
desapruèba elmovimiento!

¡Tambien él me ha abandonado!
Horrible y triste verdad

_

que os revela en este pliego.
(Dá un plíego á Leydentéste lee unmomento y se le.

escapa de las manes, Hú.t'eJ.'JQ recoge del suelo, y se

logûarda.)
- -

.

..J • .J ...

¡Oh ... .funesta ceguedad!
¿Que ceda en la lucha luego,
y que entregue la ciudt\d�

¡Tembló aquel ánimo fuerte

y aquí acobö mí poder!
-

¡Oh ... 'luchad cojitr a la suerte!

¿Qu�.érl, del ángttl de la ill}U<3r.:te
logra el v��/.)lO . detyuer?
Se!iör ..

- �

¡Baf:ta! D'el :mensaje
explícame la tardanza ...

. bien sebes, que en tu viajé
fundaba yo mi esperanza. s:
Maestro ... -¿y me hareis el ultraje
de dudar d:,' ro.> cariño '

de m[;�spct:o)]Já.cia vos .. )
¡De Húter, que corriendo en pos
de las hue: as ...

,

.

, . ¡Pobre niño!

¿Dudar de tí? ¡No por nios]
Cuando ä.Lutero dejé

HÚTER •.

J -"TDE�.

LEYDEN.
HÚTER.

LEYDEN.

RUTER.
'LEYDEN.

·HÚTEd.
J -l'YDl! �.

HÚTER.

LE;YDEN.
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al p_!J.e��o de �iegefl je.!:· ,

presuroso me embarqué­
y el mar.�8!tico-crlJc.é _

_

ansíando-Ilegar aquí. _

¡Por vos cuidadosa II' al-na
tardábatne ,�el arribarj,
Des días d_� navegar -

llevaba el b"uq1,le con calma..
[Serena esfaba la mar!

_

� .:

En un cielo, -que esplendenëe. �

con luz : dia'ÇllanÚn� brilla,
r

.

dibújase de-repente
una 'hlanca nuhecilla .

sobre suazul trasparente._
[Parece un blanco-querube!
¡De pronto; crece Ia nubeL
toma la feh'ma d� un monte;
se hace negra.,..sube, y sube,
vá invadiendo el horizonte!
Al correr, rauda y ligera .

parece un trasgo, una bruja oj

•

que en espantosa carr�la-
el ûero huracan, empuja
contra la nave.velera. ,

Hay calma aún; ni un nido
por el espacio perdido;
se escucha Im vago rumor,
busca la gaviota el nido,
es sofoeante el calor!

¡Llueve al fin: silban los vientos
corren, vuelan, y se abaten,

-

y' en místeriosos acentos
dicen que airados combaten
los furiosos elementos!
¡Aguaceros, huracanes!
¡El relámpago y el trueno!
¡Olas, espumas, desmanes
del cielo y -el mar sin- 'frene]
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LEYDEN.

iLa 1ucha eutFe <iQs,'l'itanes'!
¡De la bóveda sombr�a
rasgando el negro- capúz.:
descienden con rama impía
cascadas de ardiente luz

que el rayo dirige y-guia!
¡y al oír de la --tenipe�tad )

cual ruge el potente ,grito,
SIe adivina 'en realídad'
el pulmon del infinito -r

soplando en la inmensidad!
¡X hay espectros funerarios
entre las ondas - azu-les,
de formas y aspectos _varios ... !
[Pliegues de iumensos-sudarios

hechos-de flotantes tules!

Ebrio el huraean se agità
furiose el mar sê enloquece,
colérico el cielo grita
y en los abismos parece
que el mundo se precipita. ,

Después ... huyen las neblinas,
nubes de rubí y topado'
díbújanse nacarinas ...
cruzsn las aves madnas
en raudo vuelo el espacio ...
La lluvia cesa; en el cielo

&e dibuja un arrebol -

signo de calma y consuelo ...

IY el viento abate su vuelo

y brilla esplendente el sol!

¡Basta! Efl esa tempestad
que sublevó el Occeano
contra esta- pobre ciudad,
se trasparenta la mano

.

de horrible fatalidad!
iQui�� yo me equivoqué
y contra Dios blasfemando



HÚTER. ,

LEYDEN.

HÚTE�.

LEYDEN.

HÚ'1'ER.

LÉYDEN.
HÚTER.
LEYDEN.

HÚTER.
LEYDEN.

CAÍjlTAN.
DÛQUE.
IlvTER,.

'\

alcé el prepotente bando
que inspirado por la fé

"-

venció en momento nefando!
'Y la eterna maldición

quizá... . _.

Maestro, por Dios. ,

¿vais á abjurar .. ,1
(Domináädosé.) ¡Qué 'ilusión ... ! n

>

¿Estamos soloslos dos -..s
-'

.

Solos.

[Qué alucínacíon!
Ya pasó ... fué un pensamiento
fatal. .. Corre á averiguar
'Ia hora de mi tormento

y venme luego á avisar, H_

¿Lo harásî,
Maestro ..• un momento

. Por si ese espíritu fuerte

que vá inmutable i sereno
donde le llama la suerte, �.
tiembla quizá ante la muerte,
tomad. (Dándole un P0IDO.)

.¡.Qqé es esto'?

¡Un vënenol
¿Suicidarme? ¡Qué delirio!

'

. ¡Acabar yo con yn crímen
.

de e£08 que no se redimen!

jAh:.• no; ¡Prefiero el martirio,
(Lo arreia leJOS de si.)
porque los mártires viven
con la aureola sag-rada.
de Ia victim a inmolada .. ,
(Apàtèêé pör el foró el öbÎéPÓ con el eonseio.)
¡dielosl

'

¡El trance fatal!
¡Húter, parte!
(Desde el foro.) i El Tribunall
(A IIúter.) Habeis conseguido ...

�

. .:t{a4�,
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ES'CENA VÍl

LEYDEN, el OBISPO, el LANDGRAYE,. el DUQUE DE

GUÉW�E, Y des secretaries.

Los tresprímeroa toman asiento en los eíllonesi, el ob>p@ en èl

del centro, á los dos lados 10s secretaries, dos soldados eile pié,
detrás del obispo. Otros des á entrambos lados de la mesa á

una respetuosa distancia. Leyden de pié frente- á la mesa, 'El

capitan, con la espada demuda á) cíerta'd-staneia de Levden.)

LEYDEN.'
Osrsfo.

LEYbEN-.

OBISPO.

LEYDEN.
OBISPO.

.Juan de Leyden, si acaso arrépentido
de tu crimen. estás, sí la doctrina

que falsarío y audaz has sostenido

quieres hoy abjurar ...
,

[Bondad divina!
El tribunal augùsto que presido
á clemencia i bondad por tí se inclina.

Abjure el impostor...
'.

¡Si Sl0y falsario,
dejad que en paz recorra mi calvario!

Escuchando'Ia voz de mi conciencia
.

y junto á mi, reuniendo ,á mis hermanos,
les, expliqué mídogma ymícreencía
con recto corazón é intentos' sanos!
Sobrórae fé, faltôme la' elêeuencia ...

[Bastaba á seducir á los villanos

la ruin, promesa del'bbÜri sangriento!
¡De promesa y botín, no me arrepiento]
De Sthorch;y Muncer, yel procaz Lutero;
tú seguiste lá senda alucinado;
de un modesto taller, humilde obrero,
hasta el tTQn0 de Munster te has 'alzado
sobre el pavés de la nobleza y clero,
y enante hay en Ia tíecra de sagrado,
¡Pero hoy por fin, vencida tu malicia
el peso sentirás de mijustícial



¡Si taU'
,

Error funesto!
Tú., contra lös pastor-es protestaste

, de la Igi esia Católica! .

Lb.:DEN.
'

� e r

-

¡Y ¡protesto!
'DUQUE. Señor, no háy cal-na que á escucharle
LANDGR. [Que muera- impenitente!' (baste.
LEYDEN.

.
iPe'Lo presto!

OBl�:PO. ¡rÚ impm;i�te�_t'u ley á rrHf�(ö) armada!
LEYDEN.' ¿'Y vos, obispo, no ceñís espada?

¡Si sois d� un Dios de paz, ministro santo, .

de un Dios que es todo amor, pastor austero
que eleva alcielo .del nèrdon el canto
y al pecador consuela lastimero,'
¿pór qué cólgaís junto al Sa�rado manto,
en vez dy humilde cruz tajante aeero?

[Ponedle UNa mordaza.al deslenguadol
(El capitan avanza unos pasos.)
¿Le asustan mis verdades al 'prelado?
(El obispo hace retirar al capitan con' un' imperioso'

ademan.).

Contra Ia raza noble, raza ungida
tu: incitástes al pueblo, en la peleä,
blandiste contra ella arma homicida
la abrasaste por fin, con roja tea.

¡Sí! Del arbol social, rama podrida
la abrasé en holocaasto de mi idea,
cua 1 se abrasa un cadáver putrefacto,
para evitar pestilencial contactoI
¡Oh ...

-

calle el impostorl
.\

. j Tiemble el villanot
¿Que al borde del sepulcro está, no advíer-

�y qué me importa ese furor insano (te?
'ni la ruin amenaza je mi muerte?

¡Tormento y persuasion todo 'es en vano!

¡Dejad que hasta el final siga mi suerte!
¡Anabaptista soy, cristiane muero,

LEYDEN.
Osrsro,
LEY»EN.
OB!$PO.

OBISPO.

'LEYDEN.

O:BISPO.

LgYDEN.

, LANDaR.
DUQUE.
Omspo.
LEYDEN.

·_·23-

¡Tu justicia!



OBISPÖ.

OBISPO'.
CAPITAN.
OBISPO.

, .CAPI'l;A:N.
OBISPO.

"

y el justó fallo de 'la hístería.esperol "

(Levaatándoáe y golpeando -la mesa.)
, ,¡Basta,; de' discutir con la heregial
.De la ley, sufrirás el justa' y�ugo
y hoy morirás, .al espirar el dia!
(El duque y el landgrave asienten con un moví-

- miento de eabeza.)
- .

¡Así á tu recto tribunal leplugo,
y de' tu secta la doctrina impía:
discutirla podrás con 'el verdugo!
.¡La sangre 'que destile sil cúclíilla
de otro mártir, señor, es la semilla!
(Obispo y acompañamiento ùirigiéndose al íore.)

¿Capitan...
.

¿Qué debo hacerf
Poco tendréis que "agllardar,
que el día está al declinar
y muere al anochecer,..
Dejadle solo un momento
sin descuidar ...

- -,

_¡Bien estât,
¡Tai vez, solo •.. escuchará "

la VO� del remordimiento!

-- 2.4;-

•
v

(Salen todos, inclùso el <-<capitan.. -Quedan solo dos
_ soldados que se ven pa�ear' en el último término

de la galeria __del fondo.) »:

ESCENA YIlT..·,

LEY-DEN.

(èomten�â á, os()u�cet.)
Horas de tranquila calma

y «le dulcereposar
:

..
'

que en el rincon del' hogàt'
fuisteis encanto del alma;
hoy del martirio la palma
me espera en rudo sufrir,
y tan cerca d�1 morir _;
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vienen á entibiar mí fé,
recuerdos que no pensé
me hicieran ya sonreir!
Pasado; triste verdad ...
presente, sin esperanza. ..
porvenir ,. nube que avanza
preñádà de tempestad,"
espantosa trinidad
que viene á;abr��ar ',mi frente ..

cerno un �irculo candente.
Síá muerte estoy- condenado
¿por qué recuerdo el.pasado,
por qué me abruma" el présente?
¿Por qué Ia ferma de un sér,
fantasma. amante.y -querido, -

. me reeuerda dolorido.
los mementos de 'placer

-

de mís venturas t;I.e ayer? :., '­

¿Por qué en dulce sensacísn 4

y placentera emocion,
hoy como nunèa sentida ;
siente más calor, más vida,
esíe pobre corazon?
Profeta, caudillo y rey

,

logré ser en breve plazo
y ante.el poder -de mí 'brazo
tembló sumisamí grey'
� hice respetar mi ley .

.

_

Ma� hoy llego .â comprender
que es el mundanô poder
y là glori.a cortesana,

oj _

flor qué nace á la mañana

y muere. al anochecer!'
",',

(Se deja caer abatido en un sillçm.-Päusa breve.)
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EsèENA IX.-

(Leyden sentado muy' abatldo, dé espa,lrilas al-foro: Angela, vá á
.

entrar precipitadamenëe; �!' ver á Leyden, -dominada por la

emocion se apoya en el marco de la puerta- y dice, á media voz.)

ANGELA..
LEYDEN.

ANGELA.

LEYDEN.

ANGH:LA.

LEYDEN:

ANGELA.

LEYDEN.



,En esta prueba espantosa
déja�e morir sereno, �

solo...
.

Junto âmi reposa ...
¡Cuando el e á,liz:estálleno
,con una '<gota rebosa!
¡En esta oscura prisión
vivo devorando agravios
en' tan' biste situH@ioll,'
que' sien to amargos los láhios
de la hiel del corazón!
Con espan..tesos procesos (Animándose.)
me siguen con 'rabia loca .

que ya en la demencia toca ...
(Con dulsura, y proeuran.do',calmarle.)
[Deja que sequen mís besos
Ia amarga 'hiel de tu beca!

'LEYDEN) Oye: escarnecen. mi ley,
me llaman profeta falso;
y en un pueblo e� que fuí rey
me están alzande el cadalsov
para afren ta de mi gTey.

'

Al obispo 'sometido,
y á la tuerza subyugado,
sufro la ley del vencido;

-

¡de mi secta han blasfemado]
¡de mi doctrina han reidç]
jMas.mi palabra sagrada,
la que anunciaba doquier
la buena nueva esperada,
no han logrado enmudecer
con el filo desu espada!

ANGELA, ¡Mas tu poder se ha eclipsado,
y solo con tus pesares
gimes aqüí abandonado!
¡Tú, el caudillo acariciado _.J

podas auras populares!
L�YDEN,

'

¿Qué es la popularídadï I '"

ANGELA.

L�YDEN.



ANGELA.
LEYDEN.

ANGELA.
LEYDEN.

ANGELA.

LEYDEN .•

ANGELA.
LEYDEN.

ANGELA.

Es la ola mansa que oscila
del mar en Ia inmeasrdad ..

¡Ay de esa ola tranquila
si estalla Ia tempestad!
El viento COI]. furía. loca
la empuja, y. como un a1ucil
se despeña, ruge, choca,
y vá á estrellarse en la roca

dg la négra ingratitud!
,¡Oh: triste verdad] .

NQ llores,
'

mitiga tu desconsuelo,
y pon frenó á tus dolores,
¡que allá en Ia gloria, en el cielo,
rué- espesau horas mejaresl -

¿Tú; morir?
.

,
Tal es mi S12-ept.€

aceptada y decidida.

[Una existencia perdida,
rama _que troncha la muerte

en el abril de la vidal
Cuando aún podías ...

- ¡Sufrir!
iDice que es: largo el vivir

. y se vi�neiIi1) jan tar -

el llanto del comenzar
con el ¡ay! del concluir!
No, 'Juap, al dolor ajenos .•.
No sigas; -: . la vida es corta,
y si aquî fig liay días serenos,

¿,qué'imporcta un momento, ménost

¿Un moraeato más; qué "importa?
¡Tú, por tu íé.iluminado
fuiste el profeta elegido,
y á tu secta consagrado
lo diste todo al olvido!
¡Pero ft tí l'la te he olvidado!
4De verast

LEYDEN •.

AN<lEI4A.
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tl3!YÜ�:N. jCómo' enga*art�
si tuve el eorázon roto
en tu ausencia 'por amarte]
¡Si hice voto de.ol'vidurte
Y sólo he olvidado el voto!

ANGELA. Me abandonáste,-,-.
e

•

LEYDEN, îAlm�,1.m-ià:!
En esta lucha: bravîa,«
en esta contienda extraêa
tu sér, cemo debil caña
el huracan- troncharía!

ANGELA. Cuando tan alto te ví,
perdona mi queja amante, ,-

venturoso te creí;
., 'Y entonces pensé .. ,

LEYDEN, jAy de rní,
JO no he tenià:0 un instante
de venturosa alegría,

A

de paz l'li satisfaccionl
JEI profeta scnreia
Y aquí ,en el pecho tenia.
desgarrado el 'cerazon!

Â:NG:E!LA. iY por nadie comprendida _

fué tu pena?
LEYDEN. No, La fuente,

.

al nacer, corre perdida ..

Y deslizase escondida
. por la escabrosa pendiente/
De mostrarse se desdeña { -�

y al seguir-su ruta extraña
ni un hilo die plata enseña,
y al fin, socava Ía peña

.

.

Y desploma la mOFltañat
jAsl el dolor se derrumbe
por nuestro sér, cerre en calma,
mina, nos socava el.a Ima ,

Y n'os desploma en latumba
dó está de I mártir Ia

-

palma]
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Á:NGÈtA. [Oh, ten de mi c0mpasioti.,¡
he llorado tanto,·tanto,
que cual bajel sin timon;
he perdído el corazoa
en los mares 'de mi llanto!

LEYDEN. ¡Desventurada criatura! .

¿Qué �s llorar? Bien poca cosa,
cuando esta vida azarosa

es ungemido que dura
_

desde la cuna áJ la fosa, .�

ANGELA. ¡Tú morir! Es horroroso ...

.

nó ...
LEYDEN. Resignacion, pacâencia ...
ANUELA. Es imposible.r.

-

_
.

LEYDEN.
"

¡Es forzose!
ANGELA. &Y dónde hallaré el reposo'

y la paz de'mi e)tis�eI;l:c!a?
'Cuando en el pecho batalle
tu recuerdo y mi pasión,
y roto mi pecho estalle,
¿cómo le diré que callo

al doliente .ocrazon?
Si del d�lor al quebranjo
me causa, la 'vida eaojos,
y el perveni» m�,cl'á espanto),
¿cómo seearé en mis ojos
Ia amarga tuerite �el-llap.to?
¡Tú eres mí.bien,mí albedrío,
á tu voz Ia dulce calma '

recobraba el pecho mio,
y tu äJllOr_ �ra el rpcío
que fecundizaba mi alma 1

¡Am.orDsa, embebecida,
de tu mirada querida
siendomi sér girasol,
eran tus ojos; el sol
que á ml me prestaba vidal

•
_ Hoy te pierdo entre. delores,
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LEYDEN.

HÚTEn.
LEYDEN.
HÚTER.
LEYDEN.

HÚTER.
LEYDEN.
ANGELA.

LEYDEN.
ANGELA.

HÚTER.

por eso de muerte el frié
siente al perder hIS ameres,
y muero, como las flores..
faltas del sol y el rocío!
¡A la voz de la pasíon

.

tu. sentimiento se exalta'
y faba con su emocion
la entereza que [e, falta
á mí pobre corazen! .

¡péjarn� �9rü' _�.O� g:IQria., ..J
[Si aquí todo se derrumbe
como esperanza ilusoria,
para vivir en Ia historia
hay que nacer en .la tumba!
(Aparece Hüter por el fondo. se·aCêv(tä dpidamentê

� Leyden, y Je dice 1h.UY bajo)'
Maestro.".

¿Uegó la hora? (Idem.)
Se acercan ...

(Vo:y á morir. �
Húter ... (Señalando á Angela)

(Comprendo) Señora .. ·.
Síguele.... _

, . �.
Vas.â partir,

' -

Juan mio ... (Abrazándole.)
(.¡Suërte t:rak:löra l¡'

¡No me podrân arrancar
de tus brazosT

.

..

(Mil'ando ar£elt@ ion. recelo )
-

(¡Ya me inquiëta,.....H
ANGELA. Leyden ...
LEYDEN. No me. hagas llorar

que quiero al pueble .mostrar
I :J"

JJque aun �oy: su rey" su JprOleta,
¡En mi postrer despedida
y al ser mi garganta herida
yo proclamaré .mi idea;
para que mi muerte sea,

. el digno fin. de mí vida;
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ESOENA 'úLTIMA.

bichos, el OBISPO; el LANDGRAVE, �el DUQUE, religio­
sos, el verdugo, soldados, etc., etc ... (dos con

hachones

eneendidos-)

¿Ya estais preparado?
(Al vêt la comitiva.) ¡Oh!

. (Cae desmasada en brases de Húter-)

LEYDEN. ¿Cuándo no lo estuve yID?
OBISPO. ¿Abjurais de vuestra fé?

¿Quereis
.

retrae tarosî

Oersro.
ANGELA.

LEYbEN.

HÚTEl1.
OBISPO.
LEYDEN.

OBISPO .:

LEYDEN.

¡No!
(Se acerca á Angela, la besa -en la frente Y dice á

Hútel' m.uy conmovido.)

jCuida de ella!

-¡Cuidaré!
Pensad que vais á morir ...

[Qué me importa sucumbir
á vuestra saña fatal,
sí me guarda el porvenir .

una página inmortall
¡Sin que una dud a .me aqueje
yo ,voy <fe la glo'tia eft p6s '

y envarro esperaisque ceje!
¡Hoia .. iá la hoguera èl- hërege!
(Avanza el verdugo y los soidadOS')
[Perdónalos, [ùsto,Dios!

'

¡Y haz que en venidera edad
triunfando de la malitia

restaurea la humanidad
el reino de la justicia

.

y el sol de la libertad!

fiN DEi.. CÙADRD.

....
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